El cine a las puertas de la fábrica (social)

Presentación del libro Con y contra el cine. En torno a Mayo del 68, con la participación de Bruno Muel, Laurence Rassel, David Cortés y Amador Fernández-Savater, y proyección de fragmentos de las películas de los Grupos Medvedkin comentados por Bruno Muel.

"El cine a las puertas de la fábrica" es el título de uno de los textos incluidos en la publicación que presentamos. En él, Bernard Benoliel explica las dificultades del cine para filmar el lugar por excelencia de la explotación industrial: el interior de la fábrica. Una prohibición pesaba sobre el uso político o crítico de las cámaras: la facultad para autorizar el rodaje estaba en manos de los patronos. 

Entre otros, los cineastas y obreros reunidos en los Grupos Medvedkin desafiaron esa invisibilización, poniendo en juego distintos modos de registrar y representar el trabajo fabril (imágenes robadas, decorados de teatro, conversaciones con los propios trabajadores, etcétera): es decir su propio trabajo. No sólo la dureza terrible de sus condiciones, la deshumanización de sus gestos y sus efectos devastadores en la vida cotidiana, sino también la resistencia y la fraternidad que se tejía, desde abajo, en las "costuras" de la cadena de montaje. El cine se volvía una ocasión y una herramienta para hacer visible lo invisible, para registrarlo, pensarlo y compartirlo, para organizarse políticamente en torno a ese problema. Frente al silencio, la pasividad y el aislamiento de la cadena de montaje, los Grupos Medvedkin constituyen una experiencia radical de autogestión de las imágenes. 

Hoy en día, misteriosamente, justo cuando se extiende más allá de los muros de la fábrica y se hace prácticamente uno con la ciudad que habitamos y la vida que llevamos, el trabajo vuelve a desaparecer de la esfera de lo visible. El cine se queda de nuevo a las puertas de la fábrica... social. Una extraña prohibición sustrae a nuestra mirada lo que paradójicamente está ante nuestros ojos por todas partes e inscrito en nuestros gestos más sencillos. Así, un móvil es un móvil, y no una cadena de montaje, hasta que una imagen o un concepto no agujerea la naturalidad de lo obvio, problematizándolo. 

El encuentro con Bruno Muel, uno de los protagonistas de los Grupos Medvedkin, es un modo de indagar en las propuestas cinematográficas que se produjeron en torno a Mayo del 68 y de extraer del pasado preguntas, gestos y fuerzas que nos permitan seguir pensando nuestra experiencia del presente.

